
 
 
 
 
 

1. OSCURIDAD Y LUZ:  Aquellos que vivimos 
más plenamente el Sábado Santo podremos 
celebrar con más intensamente la 
Resurrección. La celebración de la Vigilia 
comienza siempre en medio de la oscuridad. Y 
es en medio de esas tinieblas, de esa 
oscuridad, donde surge una luz, la del Cirio 
Pascual, que representa a Cristo. Encendemos 
el Cirio, de un fuego que arde bendecido, y 
luego vamos encendiendo nuestras propias  

velas o cirios, llevando cada uno en la mano esa luz, que acompañando 
la procesión va iluminando cada rincón oscuro del camino, de la vida, 
de nuestro propio corazón. Cristo entra en nosotros, iluminando 
cuanto de oscuro haya: angustia, vacío, frialdad, muerte. Vamos 
caminando y cantando: ¡La luz de Cristo! 
2. ALÉGRENSE: No hay himno cristiano más hermoso que el Pregón 
Pascual. El cantor nos explica, con imágenes llenas de vida y energía, lo 
que la Luz significa, lo que ella hace en nuestras vidas, lo que supone 
para nuestra oscuridad. Le llama "Noche feliz" y "Noche Santa", "Noche 
dichosa", y habla del "Pecado saludable que nos mereció este 
Redentor". Es noche que lava la culpa y devuelve la inocencia, que 
ahuyenta el odio y devuelve la alegría. En nosotros se une también lo 
Humano con lo Divino.... 
3. HISTORIA DE SALVACIÓN: A la luz del Cirio Pascual oímos la 
historia entera de nuestro mundo y de nuestra salvación. Escuchamos 
como Dios crea y recrea, dando vida y restaurándola cada vez en Cristo, 
su Palabra más plena. Ojalá nos acordáramos de leer con mayor 
frecuencia esta serie de lecturas bíblicas que acompañan nuestra 
Vigilia Pascual, recordándonos que sólo el que se pierde, se encuentra a 
sí mismo,  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
   

   
 
 
 
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
   

 
 
 
   

De domingo a domingo 
Año VII. HOJA nº 190 -  Del 5 al 11 de abril 2015 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
dad@sancamilo.org 

www.camilos.es 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

BERMEJO, J.C. (Ed), “Jesús y la Salud”.  Sal Terrae, Madrid  2015 

 

 

 PARA LEER… 

 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Adrián R. Perdomo, Todavía aquí, Acrílico, grafito y collage sobre papel. 
     

“Uno de los misterios de la vida consiste en que el recuerdo de alguien 
nos puede acercar a esa persona mucho más íntimamente de lo que 
puede hacer la presencia física” 

 

Herni Nouwen 
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¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la frase a este 
correo: dad@sancamilo.org. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Frase anterior: Con la celebración del domingo de Ramos da comienzo a la 
Semana Santa. 

EVANGELIO (Jn 20, 1-9) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Juan 
 

El primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro al 
amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del sepulcro. 
Echó a correr y fue donde estaba Simón Pedro y el otro discípulo, a quien 
quería Jesús, y les dijo:  

- Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han 
puesto. 

Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos corrían 
juntos, pero el otro discípulo corría más que Pedro; se adelantó y llegó 
primero al sepulcro; y, asomándose, vio las vendas en el suelo; pero no 
entró. 

Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró en el sepulcro: Vio las 
vendas en el suelo y el sudario con que le habían cubierto la cabeza, no por 
el suelo con las vendas, sino enrollado en un sitio aparte. 

Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado primero al 
sepulcro; vio y creyó.   

Pues hasta entonces no habían entendido la Escritura: que él había de 
resucitar de entre los muertos. 
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Hay que contemplar al Creador en la creatura 
Camilo de Lelis 

PARA ORAR 
 

La nueva que llega es buena para todos. No 
parar los blancos: para todos los seres 
humanos. No para los negros: para todos los 
seres humanos. No para los ricos: para todos 
los seres humanos. No para los pobres: para 
todos los seres humanos. Ya lo sé, odiaréis 
esto. No para los  heterosexuales: para todos 
los seres humanos. No para los 
homosexuales: para todos los seres 
humanos. Jesús vino para los iraquíes y los 
afganos. Jesús fue enviado para los iraníes y 
los ucranianos. ¡Todos los seres humanos! 
Jesús es el regalo de Dios para los hermanos 
que están en prisión y las hermanas en 
peligro.  

(Pastor Jeremiah Wright) 
 

El evangelio para este domingo no tiene como protagonistas ni a Dios, ni a Cristo, 
ni confiesa su resurrección. Los tres protagonistas que menciona son puramente 
humanos: María Magdalena, Simón Pedro y el discípulo amado. Ni siquiera hay un 
ángel. El relato del evangelio de Juan se centra en las reacciones de estos 
personajes, muy distintas. 
María reacciona de forma precipitada: le basta ver que han quitado la losa del 
sepulcro para concluir que alguien se ha llevado el cadáver; la resurrección ni 
siquiera se le pasa por la cabeza. 
Simón Pedro actúa como un inspector de policía diligente: corre al sepulcro y no 
se limita, como María, a ver la losa corrida; entra, advierte que las vendas están en 
el suelo y que el sudario, en cambio, está enrollado en sitio aparte. Algo muy 
extraño. Pero no saca ninguna conclusión. 
El discípulo amado también corre, más incluso que Simón Pedro, pero luego lo 
espera pacientemente. Y ve lo mismo que Pedro, pero concluye que Jesús ha 
resucitado. 
El evangelio de san Juan, que tanto nos hace sufrir a lo largo del año con sus 
enrevesados discursos, ofrece hoy un mensaje espléndido: ante la resurrección de 
Jesús podemos pensar que es un fraude (María), no saber qué pensar (Pedro) o 
dar el salto misterioso de la fe (discípulo amado). 
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